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  STATEN ISLAND, JUNIO DE 2016


   


   


   


   


  El ferry atrancó en Saint George caída la noche. El muelle bullía con las voces de los visitantes, turistas y residentes, mientras un deje melodioso flotaba en el aire. Además, este llevaba consigo la promesa de la lluvia. Debían darse prisa, Tadhg pensó, antes de que las pesadas nubes estallaran sobre ellos.


  —Ahora, ¿adónde? —preguntó, inquieto.


  —Espera.


  Rhys estaba observando la tablet, con una arruga minuciosa entre las cejas. Se había recogido la abundante cabellera rubia en un moño prieto en la coronilla, y vestía la oscura indumentaria, además de un pesado abrigo negro que resultaba apropiado para ocultar las armas del futuro que llevaba encima. Apuntillaba la pantalla táctil con ímpetu, como si quisiera atravesar el aparato con su dedo. Estaba nerviosa, evidentemente.


  Además, era la primera vez en un año, desde su llegada, que cabía la posibilidad de enfrentarse a los pyxis. Sin embargo, ésta no era la razón principal del nerviosismo de su hermana. Sabía lo que estaba en juego si fallaban en la misión. Rhys alzó la vista, aún con el ceño apretado.


  —Brian me ha enviado la dirección —dijo ella, finalmente, y apuntó algo en la pantalla.


  «Brian, ¿eh?» Aquello resultaba particularmente curioso.


  Rhys debió notar alguna extraña expresión en su rostro —o tal vez fue su infrecuente deje de silencio— pues frunció el ceño y profirió un resoplido nada propio de ella.


  —Sé lo que estás pensando, idiota —afirmó ella. Y echó a andar a toda prisa hacia la salida del terminal. Tadhg, tratando no reír demasiado, apuró el paso.


  Llevaron consigo la negra camioneta de la agencia; pareció una más prudente que arrastrar a un pobre taxista de la zona a una mortal incursión de rescate entrada la noche. Tadhg conducía; Rhys ocupaba, muy quieta, el asiento de acompañante; con el ceño intensamente fruncido y los brazos cruzados sobre el pecho, su mutismo era inquietante, preocupante; veía sin ver el camino que tenían por delante.


  —No te preocupes —se oyó decir Tadhg.


  Rhys parpadeó y desvió la mirada.


  —¿Qué?


  —No te preocupes —repitió—. Todo saldrá bien.


  —Lo sé. —Intentó sonreír.


  —¿De verdad? ¿Entonces por qué tienes esa mirada?


  —Es… No sé cómo voy a reaccionar cuando la vea, cuando me conozca. No sé cómo ocultar mis emociones, no soy tan buena como tú.


  —Podría enseñarte.


  —No hay tiempo. —Rhys suspiró—. Creo que será mejor que tú actúes primero.


  —¿Yo? —La idea lo horrorizaba; conocía a la Rebecca del futuro, de su época, una mujer fría y arisca que no simpatizaba con nadie salvo con su propia descendencia. Y por lo que había escuchado, de joven no había sido muy diferente, de manera que no le agradaba en absoluto irrumpir inesperadamente en la casa de aquella temible mujer.


  —Sé que la idea no te agrada —arguyó su hermana—. Pero confiará en ti, antes que en una desconocida.


  —Yo soy un desconocido —puntualizó Tadhg—. ¿Por qué crees que confiaría en mí?


  —Conoces a la Rebecca de nuestro tiempo, Tadhg. Ella parece llevarse mejor con los chicos. Además, eres un espécimen muy atractivo, no podrá resistirse.


  —Que lo digas tú no suena muy halagador. Y el hecho de que ella vaya a ser madre de… —Resopló—. Bueno, tú me entiendes. Y que sea un candente moreno de ojos azules no la va a persuadir de que venga conmigo. ¿Qué le voy a decir? Hola, soy Tadhg, soy un agente del futuro y vengo a salvarte de la amenaza de criaturas interdimencionales que quieren evitar…


  —Al menos tienes un argumento —lo cortó Rhys.


  —¡Vaya argumento!


  —Si voy yo, lo arruinaré todo.


  —¿Y confías en que yo no lo haré?


  Una mano apareció sobre la suya, apretándole dulcemente contra el volante.


  —Confió en ti, sí —afirmó Rhys, mirándolo directamente a los ojos. Su hermana siempre lograba persuadirlo, ya fuese con una amenaza o con la infinita dulzura que irradiaban sus ojos. Tadhg le sostuvo la mirada gradualmente, un instante, y suspiró. Rhys celebró su triunfo tomando a Tadhg por el cuello de la chaqueta de cuero y tirando de él hacia sí para plantarle un beso pegajoso en la mejilla.


  El resto del viaje continuó en silencio, aunque por el rabillo del ojo Tadhg podía percibir que su hermana estaba menos tensa que antes, un amago de sonrisa en sus labios. Maldita sea. Y lo peor era que no había forma de remediarlo. Se sentía furioso, en parte por su vulnerabilidad de hermano mayor, en parte por la maldita Rebecca Gibbings. Aunque en el futuro no se llamaba así, pues tras su matrimonio había acogido el apellido de su esposo, y todos se referían a ella como «señora».


  Rebecca, según el hallazgo de Brian, vivía en el vecindario de Sunnyside, a pocos kilómetros del terminal de ferry. Aquello era un alivio, al menos de momento, pues el recorrido no sería tan prolongado. El mensaje del futuro no especificaba una hora del ataque de los pyxis, de manera que debían llegar al lugar y sacar lo antes posible a la nueva protegida. Tadhg llevaba consigo un frasquito de ettalim: si la chica ponía resistencia, con un simple rocío podría sacarla de allí sin problemas. En caso de que los pyxis aparecieran en medio de la extracción, bien podría utilizar alguna de las armas futuristas que el profesor Kerr se había encargado de ensamblar para ellos gracias a unos planos que ellos, agentes del futuro, trajeron de su época.


  La idea de volver a enfrentarse a una de aquellas criaturas lo llenaba de adrenalina, excitación y eufórica. Sin embargo, para su desgracia, debía apegarse al plan principal, salvar a Rebecca, si es posible, antes de que los pyxis irrumpan en escena. Tadhg apretó las manos en el volante.


  Mientras más lo pensaba, menos le gustaba el plan.


  * * *


  —Ahí. —Rhys apuntaba a una casa en particular.      


  Echó un vistazo a la tablet, donde tenía la información que les había suministrado Brian, un agente de la CIA, que trabajaba en conjunto con la ADF. La luz de la pantalla táctil iluminaba la cara concentrada de su hermana.


  —Vive con su padre —abundó Rhys. Alzó los ojos, con cierta extrañeza. La misma pregunta atravesaba la mente de Tadhg, pero ninguno la formuló en voz alta. Sí, era bastante raro que Rebecca no asistiera a una universidad, después de todo tenía edad suficiente para ello; es más, la señora que conocían de su época se jactaba de la preparación educativa de sus retoños, aunque ambos acabaron siendo agentes de la ADF.


  —Como sea —Tadhg hizo un ademán—; mejor acabemos con esto de una vez.


  Rhys asintió.


  —Yo tendré la camioneta en marcha para salir tan pronto sea posible.


  —Bien —replicó Tadhg. Y bajó del auto.


  El vecindario estaba tranquilo. Bullía un aura confortada en el vasto conjunto de casas a lo largo y ancho de la calle, incluso en la residencia de los Gibbings parecía trajinarse el sonido de alguna pantalla de televisión. Tadhg alcanzaba a ver luces en el interior de la casa a través de las ventanas que daban hacia el anverso. Había aparcado la camioneta negra de la agencia en el costado opuesto de la calle a modo de tener un poco de tiempo si llegaban a necesitar algo de ventaja en caso de una huida inesperada. Suspiró hondo y se caló la capucha.


  Cruzó la calle con el viento susurrando tenuemente contra su cara y subió los pocos peldaños de concreto que ascendía hacia la casa.


  Tadhg lograba oír el exiguo fandango de lo que, posiblemente, podría ser un partido de fútbol americano. Suspiró hondamente, percibiendo el aroma de la lluvia, y tocó la puerta, apenas un par de golpes.


  Aguardó un instante. Nada.


  Golpeó nuevamente. Nada; no oía más sonido del interior de la casa que el del televisor. Mascullando entre dientes, propinó otra serie de golpes, infructuosamente. Advirtió un movimiento en el resquicio de la puerta, la luz se escapaba por el entalle a lo largo y ancho, oscilando. Estaba abierta.


  Extraño, pensó. Y sospechoso. Introdujo la mano en la parte interior de la chaqueta y extrajo el desfibrilador, un arma láser de aspecto en absoluto amenazador: era pequeña, de singular color metálico, y rematada por un minúsculo máser óptico de infrarrojo para apuntar al objetivo. Respiró profundo y empujó la puerta levemente con el hombro, el arma por delante. La estancia estaba tenuemente iluminada. Algo extraño estaba sucediendo, no cabía la menor duda.


  Rodeó un recodo de la enjuta escalera, siguiendo el sonido de las voces narradoras que procedían de la televisión. En efecto, confirmó Tadhg, se trataba de la televisión. La luz que derivaba de la pantalla era la única luminiscencia que mantenía a raya la completa oscuridad. Hacía frío. Antecediendo un paso tras otro, muy despacio, entró a la sala reparando de inmediato una silueta que yacía en el sofá. Le daba la espalda, pero estaba casi seguro que se trataba de un hombre. Eso, o una mujer de avanzada edad con aguda alopecia.


  Advirtió algo más: aquella cabeza calva estaba inclinada hacia un lado, como si hubiese quedado dormido a mitad del medio tiempo. Rió para sí y avanzó hacia la silueta… Se detuvo súbitamente, horrorizado. «Oh, no», pensó. Y bajó el arma para acabar de rodear el sofá. Aquel hombre… Las sombras que proyectaba la pantalla no le habían permitido ver que la cabeza de aquel hombre estaba ensortijada sobre el cuello en un remolino de la carne flácida. Alguien —o algo— le había torcido el pescuezo de sobremanera.


  El cuerpo yacía laxo en el sofá, ladeado, y el control remoto a medio caer de su mano. Sus ojos seguían abiertos y reflejaban vacíos la luz. Cuando Tadhg consiguió apartar sus ojos de aquel hombre, alzó el arma y flanqueó la cabeza. Se preguntó, azorado por su hallazgo, si habría llegado tarde.


  En aquel momento oyó un grito agudo, de la segunda planta, seguido de una serie de golpes ahogados contra la superficie del techo. Tadhg salió a toda prisa. «No demasiado tarde —pensó, mientras subía la escalera—. Estoy casi seguro de que…»


  Otra grito. Un estallido de madera lo continuó.


  Entonces lo vio: alto, delgado y cobrizo, su cabeza ovalada como un enorme huevo que brillaba ante la escasa luz del pasillo. La puerta, al menos los trozos, estaba caída ante la entrada de la habitación del fondo. La criatura se inclinó al momento de entrar dado su gran estatura. Oyó un largo y enloquecido grito seguido por un súbito silencio.


  Tadhg disparó.


  El láser colmó el pasillo con su brillo escarlata. El pyxis’olrut se tambaleó hacia adelante y atrás cuando le impactó en el costado del hombro, exactamente en el delgado omóplato. Ladeó la cabeza ovalada de manera escalofriante, luego se volvió de cuerpo entero. Tadhg se encontró imaginando una expresión de intensa sorpresa cruzado el rostro del pyxis —si tuviera— ante su inesperada aparición. Volvió a disparar y falló; una ventana estalló al fondo, el pyxis se había movido increíblemente rápido, y ahora culebreaba por el pasillo hacia él. Su imagen era espeluznante. Los disparos de Tadhg lo rozaban o, simplemente, no le hacían ningún daño. Debía darle en la cabeza. Pero cuando se dispuso a ello, uno de los largos brazos de la criatura lo golpeó en el pecho, empujándolo varios metros hacia el costado contrario del corredor. El estacazo fue estrepitoso; acabó impactando contra una puerta al final del pasillo.


  El pyxis se alzaba de nuevo ante él. Tadhg, aún en el suelo, se arrastró hacia atrás con las manos, todavía adoloridas; trató de ponerse en pie, pero trastabilló con la puerta que había tumbado; cuando lo consiguió, apenas pudo esquivar una acometida del pyxis a tiempo; en otra, por poco le aplasta la cabeza. Rodó de costado y se aferró del brazo de la criatura, tan sólido como una roca. Fue levantado, agitado, y embestido contra la pared.


  El pyxis chistó una maldición en su lenguaje con una voz que no le era familiar a Tadhg. A lo mejor era la del señor Gibbings. Los olruts podían imitar voces. Entonces se le ocurrió una idea. Como pudo, Tadhg rodeó la cintura del pyxis con sus piernas, soltándose del brazo, y se subió la manga de la chaqueta. Luego, golpeó el comunicador de su muñeca contra la elíptica cabeza del pyxis’olrut.


  Se oyó el sonido de un fugaz estallido de corriente y el pyxis quedó inerte.


  —¿Quién eres tú? —la voz vino de atrás.


  Tadhg se apartó del olrut, que se derrumbó pesadamente contra el suelo. En seguida, se giró y vio a Rebecca Gibbings, de pie en el vano de la puerta recientemente derribada, tan pálida como un fantasma. Temblaba.


  —¿Estás bien? —Avanzó un paso hacia ella, pero Rebecca retrocedió otro tanto. Tadhg se detuvo—. No voy a hacerte daño. Debes venir contigo.


  Guardó silencio.


  Rebecca emergió hacia el pasillo, apenas unos cuantos pasos. El fulgor de una de las lamparillas embebió su rostro. Sus ojos, de un extraordinario verde selva, absorbieron el reflejo del hombre del futuro. Su mirada se desvió brevemente hacia el vano de la escalera, a escasos pasos de ella. Tadhg pensó: «Espero que no se le ocurra huir.»


  —No te conozco —dijo Rebecca, febrilmente. Y llevó la vista, con profundo espanto, hacia la criatura que yacía inerte a espaldas de Tadhg—. ¿Qué diablos es eso?


  —Es un pyxis’olrut —explicó él. Esperaba que no fuera muy pronto, quizá debía esperar a estar en la Agencia.


  —Había dos.


  Tadhg frunció el ceño.


  —¿Dos?


  —Sí. Dos. Y mi padre…


  Se interrumpió, de improviso, como si cayera en la cuenta de algo que había olvidado. Su padre, claro está, era el hombre que Tadhg había visto en la sala. La mirada de la joven se ensombreció y por un momento, solo un momento, pareció que iba sucumbir. Tadhg llegó a tiempo para sostenerla entre sus brazos. Y durante un prolongado instante sus pares de ojos —verdes y azules— se encontraron profundamente. Un escalofrío recorrió el brazo de Tadhg que sostenía a la joven.


  Hubo un estruendo.


  Se enderezaron, rápidamente, y se acercaron a la escalera, desde el tope vieron una intensa luminosidad blancuzca que irrumpía en los cenceños espacios de la antesala. Tadhg conocía ése tipo de brillo. Recuperó el desfibrilador y luego, precavido, bajó a la planta baja, seguido por Rebecca.


  * * *


  Tadhg se preguntó si hablaría alguna vez. En silencio y con una mirada distante, Rebecca Gibbings observaba por la ventana como las gotas de lluvia se agolpaban en el cristal. Decidieron regresar por Brooklyn, para evitar riesgos. Al menos así tendrían tiempo para hacer hablar a la joven Rebecca.


  No fue necesario.


  —¿Mi padre? —murmuró.


  —Brian se encargará —la tranquilizó Tadhg.


  —¿Quién es Brian? —Le dirigió una mirada ceñuda a través del espejo retrovisor.


  —Es un agente de la CIA —le explicó Rhys—. Se asegura de borrar toda evidencia que pueda exponernos. Nadie puede saber quiénes somos ni de dónde venimos.


  Su hermana había acudido a la casa Gibbings al oír un fuerte estruendo, cuando entró se encontró cara a cara con el segundo pyxis del que había hablado Rebecca. Rhys actuó rápido; esquivó el ataque del olrut a una velocidad increíble —o al menos esa fue la precisa descripción de su hermana de los hechos— y apuntó al pyxis con el arma paralizante. Disparó y, pasado un segundo, la criatura yacía en inmovilizada como una enorme estatua de obsidiana entre la antesala y la sala de estar. Cuando Tadhg y Rebecca aparecieron en el lugar, Rhys había accionaba el conversor contra la inerte criatura. Aquel era el origen de la intensa luz blancuzca.


  Luego hicieron lo mismo con el pyxis’olrut que había sido neutralizada temporalmente en la planta superior. Las dos rocas resultantes viajaban en el bolsillo de Tadhg como alguna especie de luctuosa compensación por la vida perdida en la campeada de aquella noche.


  —¿Quieres decir que se desharán a mi padre como una pila de basura? —restalló Rebecca.


  —No fue lo que quise decir.


  —Fue exactamente lo que dijiste. Mi padre está muerto y su cuerpo puede exponerlos, tanto a ustedes como a ésas criaturas que nos atacaron. De manera, que la CIA lo borrará, como si nunca hubiese existido.


  —No —intervino Tadhg—. La CIA hará parecer que ustedes salieron de vacaciones.


  —¿Vacaciones? —Frunció el ceño—. Claro, mi padre, un hombre paralítico que sufrió un accidente hacia menos de dos años y su hija salieron a vacacionar; es una cuartada conveniente. ¿Y qué ocurrirá con su cuerpo?


  «Paralítico, accidente…» Tadhg no conocía esa información. Aunque quizás su hermana sí.


  Cuando dirigió la mirada a Rhys, ésta recién apartaba la suya de él y la situaba en Rebecca.


  —Brian sabe qué hacer, Rebecca —dijo suavemente—. Ya no hay nada que podamos hacer por tu padre, pero él habría querido que te mantuviésemos a salvo, ¿no crees? —Rebecca bajó la vista, turbada, como una niña sermoneada—. Adonde te llevaremos no correrás peligro.


  —¿Por qué a mí? —le preguntó a Rhys, levantando otra vez aquellos ojos verdes—. ¿Por qué querían asesinarme a mí?


  —Porque eres importante —soltó Rhys—. Serás importante. Algún día.


  —¿Importante? —Rebecca no parecía comprender—. ¿Para qué? ¿Y cómo lo saben?


  «No para qué —dijo Tadhg para sus adentros—. Sino para quién.» Su hermana entre ellos.


  Rhys abrió y cerró la boca. Su mirada se encontró con la de su hermano a través del espejo retrovisor, como preguntándole si debía decirle la verdad en ese momento o aguardar a que llegasen a la agencia. Ambos coincidieron en lo mismo. Tal vez si revelaban un poco, sólo un poco de su origen, la chica tendría un tanto de avenencia durante el trayecto. Rebecca aguardaba.


  —Lo sabemos —reveló Tadhg— porque venimos del futuro. —Y durante los siguientes minutos no se oyó nada más que la lluvia repiqueteando contra el vidrio del parabrisas y los vehículos que franqueaban la autopista. Finalmente, Rebecca preguntó:


  —¿Adónde iremos?


  Rhys puso una mano en el hombro de Rebecca. Un extraño gesto de cariño.


  —A la agencia del futuro —dijo.


  * * *


  Llegaron a la Biblioteca Pública de Nueva York, en Manhattan. Allí estaba la agencia del futuro, en un secreto subsuelo a veinte metros de la superficie. El gobierno de los Estados Unidos se encargó de toda la transformación del viejo almacén de reliquias literarias gracias a un plano que viajó con los agentes desde su época, más de treinta años en el futuro. Rebecca no dio muestra de sorpresa alguna cuando Rhys comentó ése detalle; ni siquiera se sobresaltó cuando la compuerta secreta del elevador se abrió ante ella como una especie portal mágico.


  Ingresaron en silencio. Los hermanos cruzaron una mirada de inquietud y extrañeza mientras la compuerta se cerraba con los tres dentro del elevador. El silencio, que acompañó el descenso, fue denso e insufrible.


  ¿Qué se suponía que debían hacer ahora? ¿Qué debían hacer una vez en las instalaciones? ¿Qué tanto debían revelarle sobre la época de la que venían? Habían tenido poco tiempo de pensar en ello.


  Las compuertas se abrieron.


  —¡Ya están aquí! —exclamó Claire, sonriendo—. Oh, no saben, estaba a punto de un colapso nervioso, y no metafóricamente —añadió, alzando una ceja.


  —Es verdad. —Dawit, más serio, lo confirmó meneando la cabeza.


  —Lo siento —indicó Tadhg, impasible, desviando la mirada hacia la protegida. Rebecca, más que nerviosa, parecía tensa; ni siquiera admiraba la peculiaridad de su entorno: una sala amplia y circular de un cegador blanco en las paredes—. Pero surgieron algunos inconvenientes.


  —¿Estás bien, querida? —le preguntó Claire a Becca.


  —Sí —dijo ella; no había vacilación alguna en su voz, pero sí un brillo febril en sus ojos verdes. Amagó una sonrisa—. Estoy un poco cansada.


  —Por mi parte —intervino Tadhg—, voy a necesitar del ungüento mentolado y un poco de las sobras de lasaña, si es que Dawit dejó un poco. —Lanzó una mirada fruncida al aludido, que se llevó una mano al pecho con aire ofendido.


  —Rebecca —oyeron decir a Rhys—, él es Dawit, es agente del futuro, como nosotros.


  Dawit dio un paso al frente, casi con apocamiento.


  —Es un gusto que estés aquí —dijo, amablemente.


  Becca asintió; apenas alzó la mirada para ver al hombre que tenía ante ella.


  —Ella es Claire —continuó Rhys—. Es la esposa del profesor Kerr, de esta época. —Ya le había contado a la joven quién era el profesor durante el trayecto a la Agencia—. Y… —Arrugó las cejas rubias—. ¿Dónde está Juno?


  —Con Michael —comentó Claire. Y asió a Rebecca por el brazo con dulzura—. Esa chica no tiene modales, debería estar aquí. Anoche, ella y yo nos encargamos de arreglar una de las habitaciones para nuestra nueva protegida. —Miró a Becca—. Si tienes hambre o necesitas alguna otra cosa… puedes decirme.


  La protegida negó con la cabeza. De alguna manera parecía más temerosa que desafiante, como se había mostrado hacía algunas horas.


  Claire sonrió, aunque extrañamente.


  —Vamos, querida. Te llevaré a tu habitación. Y bienvenida a la Agencia del Futuro.


  * * *


  Dawit estaba más serio de lo habitual. Tadhg sabía cuál era la razón que agraviaba su rostro, ensombrecía su mirada y tensaba sus labios. Y no tardó en confirmarlo cuando fue el primero en hablar, tras un prolongado momento de silencio.


  —Nunca me agradó Rebecca —indicó. Sus ojos relucieron al pasar la mirada por sus compañeros—. Nunca me agradó. Ahora no sé qué pensar, pues hoy, cuando la vi (al menos a la adaptación joven de aquella mujer déspota y árida que todos conocemos de nuestra época, no pude evitar sentir un poco de compasión, que, escasamente, pude disimular.


  —Lo hiciste muy bien. —Rhys lo apremió con una sonrisa reluciente.


  Dawit no fue el único que pudo disimular sus emociones, pensó Tadhg. Su hermana lo había sorprendido al mantenerse estoica, y hasta gentil, con la joven Rebecca Gibbings, pues Rhys compartía el mismo sentimiento de aversión que Dawit hacia la mujer que conocían en el futuro. Algo tuvo la muerte del padre de la chica a manos de los pyxis’olruts.


  —Ahora ¿qué? —inquirió Juno.


  —Nada. —dijo Tadhg. Desvió la mirada hacia su hermana antes de añadir—: Supongo que todo ha salido bien, ¿no? Pues todavía recordamos a cierta persona del futuro a quien preferiría no haber conocido.


  Rhys lo fulminó.


  —¡Qué infantil!


  —Recuerda que fui yo quien salvó su vida: deberías estar agradecida y mostrar un poco de respecto.


  —Antes debes ganártelo.


  —¿Acaso no lo hice ya? —replicó Tadhg.


  —¡Basta! —interpeló Dawit, y luego bajó un poco la voz—. No es el momento. Además, alguien podría escucharnos. —Miró con acritud a los hermanos; aquella mirada, igual que su reservado comportamiento, era toda una novedad en él—. Pobre. Acaba de perder a su padre.


  Y esa, exactamente esa, era la razón de la condescendencia inverosímil de Dawit y Rhys hacia la joven Rebecca.


  —Es verdad —reconoció Rhys, bajando la mirada—. Quizá sea la razón de su detestable actitud en el futuro. Su padre iba a morir de todos modos, ella quedaría amargada aunque no sola, como bien sabemos. —Mostró una febril sonrisa—. Tuvo un final feliz, aunque ella sea un ogro.


  —Como Shrek —añadió Dawit en broma—. También era un ogro y tuvo un final feliz, al menos hasta que sacaron una terrible secuela.


  Junó resopló una carcajada.


  Los hermanos no estaban de humor para echarse a reír con el resto.


  —No reparé en el hombre —dijo Tadhg, taciturno—. Jamás pensé que estuviera en esas condiciones. Ella dijo que estaba paralítico, pero tenía el control en sus manos. ¿Cómo es posible? Si no podía moverse, por qué lo tenía entonces. Si hubiésemos llegado con más prontitud…


  —No te tortures —oyó decir a Rhys. De pronto estaba a su lado, una mano reposaba sobre su hombro. La sonrisa de su hermana siempre lo reconfortaba—. Era inevitable; no había tiempo para salvarlos a los dos. La misión era salvar a Rebecca, y lo hemos conseguido.


  Aunque las palabras de Rhys lo compensaban un poco, no era todo en absoluto. Sentía un extraño sentimiento rumiándole en el fondo, como una criatura con dientecillos afilados y garras punzantes. Tal vez Rhys tenía razón; quería creerlo, de verdad quería.


  —¿Y por cuánto tiempo deberíamos mantenerla entre nosotros? —preguntó Dawit.


  —No sé. Quizás el futuro nos lo diga. —En realidad Tadhg no había pensado en eso.


  Era extraño, nunca creyó que ocurría, tener la sensación de recibir al enemigo en casa. «Pero ¿quién es verdaderamente el enemigo? —Quizás, otra vez, su hermana tenía razón—. La joven Rebecca es inocente, al menos por ahora.»


  Todos guardaron silencio. La máquina del tiempo yacía a un costado de la estancia que llevaba su nombre, alta e intimidante como un entidad viva. Sally, así la llamaba el profesor, aunque ninguno (incluyendo a Juno) supiera la razón. Como muchas otras veces, tendrían que esperar las directrices de la gente del futuro. Y mientras, ¿qué? La pregunta quedaría flotando en el aire como una nubecilla. Finalmente, tras una profunda bocanada de aire, Rhys comentó:


  —Deberíamos permitir que asista al funeral de su padre. Se lo debemos.


  Todos estuvieron de acuerdo.


  —Nosotros cuidaremos de ella —añadió Tadhg. Y para sus adentros, dijo: «Yo se lo debo.»


  * * *


  Luego del funeral del padre de Rebecca, dos días después, los agentes intentaron que los días en las instalaciones de la agencia fueran tan normales como acostumbraban a hacerlo. Al principio las cosas empezaban a seguir su cauce, se respiraba un aire fresco —aunque ya iban dos las veces que se descomponía el sistema de calefacción— y Rebecca parecía sobrellevar de buena manera los aciagos acontecimientos que ocurrieron durante su extracción. Cuando se cumplió la semana, algo cambió.


  A veces sonreía. Tenía una sonrisa hermosa.


  Otras veces, se le advertía una mirada soñadora con luceros bailándole en los verdes ojos, perdida en los recuerdos de la vida que dejó atrás abruptamente. Pero cuando sonreía, todo parecía valer la pena.


  La mayoría de los momentos donde se la veía sonreír con aquel brillo en la mirada, era durante los entrenamientos entre Tadhg y Dawit.


  —Estuvo fantástico —encomió Becca, después de una serie de cortos enfrentamientos cuerpo a cuerpo entre Dawit y Tadhg, resultando este último como vencedor en dos de las tres contiendas.


  —No… estoy… de acuerdo. —Dawit, notablemente exhausto, era insufrible—. Revancha.


  Tadhg no estaba tan fatigado, pero le ardía el pecho y se le nublaba la visión a causa del sudor que le colmaba la frente y los párpados. Sonrió y escrutó rápidamente a su amigo, que estaba inclinado con las manos en las rodillas y jadeando como un perro afanoso. Se volvió hacia Becca que, tras los aplausos, se levantó de la banca y les llevó los termos con agua.


  —Vaya, ¡sí que estuvo increíble! —afirmó Becca, mientras Tadhg daba un sorbo y otro—. Me gustaría aprender ese último movimiento que hiciste, Tadhg. ¿Podrías enseñarme? —Sus ojos verdes lo reflejaban, anhelante.


  ¿Cómo negarse?


  —Sí. —respondió. Y volvió a beber del termo.


  Becca dio saltitos, emocionada, y regresó a las bancas con los termos vacíos.


  Dawit, un poco más recuperado, se irguió y se sacó la camisa por la cabeza; con la prenda, se limpió el sudor de la frente y el cuello. Era innegable que estaba esperando su revancha, y Tadhg estaba dispuesto a dársela. Antes, Dawit comentó:


  —Es muy dulce, ¿no crees? —Habló bajísimo—. Demasiado. Me da miedo.


  Se estremeció.


  —Eres un idiota.


  Tadhg rió. Luego imitó a su compañero y se sacó la camisa húmeda por la cabeza. Estaba orgulloso de su cuerpo, sí, amplio, fuerte y de constitución atlética, aunque bien podría participar en un concurso de fisicoculturismo, pese a que pensaba que era grotesco aquel exceso de musculatura. Oyeron a alguien suspirar ruidosamente. Arrojó la camisa a un lado de la colchoneta y luego empezaron a combatir.


  Acabó más pronto de lo esperado: Dawit lo venció con una rapidez impresionante; mejor dicho, Tadhg permitió que aquello ocurriera, al distraerse con la visión fugaz de Becca recogiendo la camisa húmeda que arrojó hacia un momento y llevándosela a la cara.


  —Bueno. Ahora es un empate. —Dawit había recuperado su prenda y se la estaba poniendo.


  Tadhg lo miró, arrugando el ceño.


  —¿Qué haces? —preguntó.


  —Me voy.


  —¿Qué quieres decir? Exijo revancha.


  Dawit acabó de calarse la camisa y sonrió.


  —No. Ya hemos acabado por hoy. —Se giró en redondo, dejando a Tadhg con la palabra en la boca.


  Éste oyó pasos a sus espaldas y se volvió.


  —Lo has hecho fantástico —dijo Becca, sonriente. Luego le tendió la camisa, que Tadhg apuró en colocarse.


  —¿A qué te refieres? Me ha vencido.


  —¿Ah, sí? —Parecía levemente sorprendida.


  Claro; no se había dado cuenta porque estaba entretenida haciéndose con su camisa y oliéndola, además. «Por tu culpa», le atribuyó Tadhg para sus adentros. Ella, simplemente, sonrió.


  —Pero si no has perdido —añadió—. Si Dawit ha ganado, eso quiere decir que ha terminado en empate; dos y dos, ¿no?


  «No entiende.» Tadhg entornó los ojos.


  —Debo ducharme y luego visitaré a mi hermana. No la he visto en todo el día.


  —No está en la agencia. Bueno, al menos la vi salir antes de venir aquí.


  —¿Salir? —«Sí. —Tadhg apenas contuvo una carcajada—. Ya me imagino adónde.»


  —Podrías enseñarme aquel movimiento ahora, ¿si no estás tan exhausto? —le pregunto suavemente Becca. Tenía el cabello rojo intenso recogido en una cola de caballo y una fina blusa gris con un pronunciado escote en el busto, que tenía anegado de pecas.


  Tadhg parpadeó. La ducha podía esperar.


  —Está bien. —Suspiró—. Párate aquí. —Le indicó dónde, en un lugar exacto sobre la colchoneta en el centro de la sala de entrenamientos—. Colócate en esta posición; separa un poco los pies, no tanto o podrías perder en equilibrio. Bien. Así. Ahora alza los brazos y cierra los puños.


  —¿Así? —Ella lo obedeció con ciertos desperfectos.


  —No. —La rodeó: se colocó tras ella, muy cerca, y configuró sus brazos a los de la joven para llevarlos a la altura correcta, luego sus dedos arrobaron el dorso de sus manos para abrirlas como la hoja de un espada—. Así, sí. Perfecto.


  Ella sonrió, entusiasmada, y no se movió.


  —Ahora ¿qué?


  —Ahora… —Hizo una pausa; percibió suavemente el aroma en el cuello de Rebecca, dulce y excitante, ahí donde la piel pálida le brillaba. Se preguntó si, entre las cosas de su hogar que trajo consigo a la agencia, habría llevado algún perfume. Suspiró—. Da un paso… hacia atrás.


  En vez de eso, Becca se volvió. Y sus ojos se hallaron con la misma fijación que la primera vez; ella los tenía de un verde impresionante, familiares, carentes de malignidad. Era hermosa, debía admitirlo. No es que en el futuro no lo fuera, pensó Tadhg, pero hasta entonces no se había permitido reparar en ello. Antes se lo habría pensado detenidamente antes de mirar dos veces a la señora Rebecca.


  —¿Qué ocurre? —murmuró ella.


  —No sé —respondió Tadhg, en el mismo tono. Luego se apartó, lentamente—. Creo que Rhys o Juno serían mejores instructoras que yo.


  —¿Por qué? ¿Por qué son chicas, como yo?


  Tadhg frunció el ceño.


  —No fue lo que quise decir. Yo no tengo mucha paciencia. —Fue lo primero que se le ocurrió.


  —Ah. —Becca pareció creérselo—. Entonces, eso quiere decir que lo he hecho terrible, ¿verdad?


  —Por favor, no coloques frases que no he dicho en mi boca y, lo mejor, será que no visites más la sala de entrenamientos mientras yo esté aquí, ¿vale?


  Ahora sí estaba perdiendo la paciencia, y no con Becca. «Qué estúpido eres, Tadhg, estás perdiendo tu oportunidad», le decía su subconsciente. Él se preguntó a qué oportunidad se refería, aunque, en el fondo, creía saberlo.


  Se giró en redondo, suspirando, y se alejó de Becca.


  Esa noche, a pura fuerza de voluntad, intentó dormirse. No lo conseguía. Menos aún, mientras aquella idea siguiera asediando su pensamiento. Pero estaba allí, tenaz y ponzoñosa, como una serpiente venenosa. ¿Estaría Becca prendada de él?, se preguntó. ¿Por qué no? Era consciente de su increíble atractivo. Pero, y si ése era el caso, ¿podía utilizarlo para llevar a cabo un juramento de venganza?


  No. Jamás.


  ¿Y si…?


  * * *


  —¡Qué cara traes hoy!


  Juno contenía la risa a duras penas.


  —¿De qué hablas? —dijo Tadhg. Su voz sonaba más mellada de lo habitual.


  —¿Te has visto en un espejo?


  De hecho, no; ésa mañana, al despertar y visitar el cuarto de baño, había evitado mirarse en el amplio espejo. Sabía con qué se encontraría.


  —Juno tiene razón —alegó Rhys, un tanto risueña—. Tienes el aspecto de un zombi que lleva años pudriéndose en una zanja. Aunque, debo admitir, que hueles mejor de lo que imaginé que olería uno de ellos. —Sonrió.


  —Eres muy elocuente, Rhys. —Tadhg añadió un agrio énfasis en el nombre de su hermana—. ¿Dónde estuviste ayer?


  La pregunta la tomó por sorpresa; se percibió cuando su rostro y hombros entraron en tensión y la sonrisa desapareció fugazmente.


  —Aquí y allá —dijo ella, volviendo la mirada distraída a su desayuno—. Ya sabes.


  —Sí. Ya sé. —Era su momento de sonreír.


  —Qué extraño. —Dawit dejó de atacar su comida para fijar la mirada en el otro extremo del comedor, en la segunda mesa que compartían el profesor Kerr y su esposa, además de Rebecca—. Siempre se sienta con nosotros.


  —Adiós a la intimidad de los Kerr —soltó Juno, en broma, y se llevó una cucharada de cereal a la boca.


  —¿Qué habrá ocurrido? —Dawit desvió brevemente la vista hacia Tadhg, de una manera que sólo éste lo notó.


  Tadhg se encogió de hombros, aparentando inocencia. Quizá la joven se había tomado muy en serio la advertencia que le proveyó ayer. Lo cierto era que él también se lo había tomado muy en serio, tanto que no había alcanzado el sueño la mayor parte de la noche y esa mañana estaba sufriendo los estragos.


  —Tal vez se hartó de nuestro hermetismo —repuso Tadhg, antes de que alguno notara su extraño silencio—. Lo han notado, ¿verdad? Casi no hablamos cuando ella está cerca, ya sea por temor a decir algo que no deba saber sobre el futuro o porque meramente sentimos recelo hacia la temible señora que sabemos que será algún día.


  Era verdad. Todos asintieron.


  —No había pensado en eso. —Rhys soslayó por encima del hombro a la protegida, que sonreía por algún comentario hecho por el profesor—. Quizás tengas razón. Debería acercarme más a ella, ¿no creen?


  —No —dijo Tadhg, rotundamente—. Ya sabemos cómo eres, y puedes acabar soltando la lengua si te encariñas. Lo mejor será que te mantengas distante, si alguien se va a acercar a ella seremos Dawit, Juno y yo…


  —¡Yo! —restalló Juno. La idea lo no gustaba; se lo veía en la cara.


  Tadhg sonrió.


  —Por supuesto —dijo, sarcástico—. Si tú eres la viva imagen de la simpatía.


  Se echaron a reír. Solo entonces, Tadhg advirtió, Becca fijó la mirada hacia la mesa que ocupaban los agentes del futuro.


  * * *


  Un mes después de la extracción de Rebecca, las cosas parecían marchar con normalidad. Los agentes establecieron un día de la semana la salida de la protegida de la agencia del futuro, para que no perdiera contacto con el exterior. Y, claro, sólo encomiaron una regla: Becca no podría visitar a familiares ni amigos (y no hacía falta decir que estaba claramente prohibido salir de la ciudad).


  Tadhg sería su agente guardián, puesto que fue quien presidió su extracción, de manera que correspondía a él acompañar a Becca durante sus días de asuetos. Aunque tenía la leve conjetura que tal honor había recaído dado que ninguno de los otros sabría cómo comportarse con la chica. Qué tontería. ¿Acaso él era la viva imagen de la cordialidad? No. Sin embargo, no pudo negarse, pues su hermana le había arrojado una de sus miradas fulminantes que lo hacían tragarse sus palabras.


  Como fuese; en los días consiguientes al pequeño e íntimo momento entre Becca y Tadhg, en la sala de entrenamientos, ella se había mostrado más distante del resto: se sentaba con el profesor Kerr y su esposa durante las comidas, y apenas hablaba frente a los agentes o siquiera los miraba cuando estaban cerca. Tadhg se atribuía aquel cambio de actitud, dada la naturaleza del encuentro que tuvieron semanas atrás. Sin embargo, todo empezó a cambiar a medida que comenzaron las salidas por la ciudad.


  —Me gusta aquí —indicó Becca, sonriendo. Y se inclinó para dejar sobre la hierba del claro la cesta de mimbre con los enseres para el picnic.


  —A mí también —mintió Tadhg, forzando una sonrisa; lo cierto era que no le gustaba en absoluto ese lugar (Central Park), puesto que estaban muy expuestos ante el peligro mortífero de los pyxis.


  Rebecca respiró profundamente, entrecerrando los ojos y sonriendo; luego se inclinó y extrajo de la cesta una sábana de tela basta con recuadros verdes y rojos que le recordaba a Tadhg las faldas con motivos escoceses. Becca la extendió sobre la hierba, verde y veraniega, mientras una inusual brisa estival agitaba las hojas de los árboles circundantes.


  Se sentaron.


  —¿Tienes hambre? —preguntó Becca.


  Tadhg asintió, vagamente. Tenía un hoyo en el estómago que quizás lograra tapar con la comida.


  Comieron un par de emparedados de queso que les preparó Juno y bebieron jugo de zumo de naranja. Tadhg habría preferido algo más fuerte. Engulleron sus alimentos en silencio, oyendo la brisa melodiosa que agitaba las copas de los árboles y las voces lejanas de las personas en el parque, absorbiendo el paisaje con aire parsimonioso.


  Finalmente, Tadhg rompió el silencio y comenzó a preguntarle a Becca sobre su vida. La joven no vaciló en responder cada una de sus preguntas; hablaba con suavidad y tristeza, con un timbre emocional en cada palabra. Era hija única, le contó: sus padres se habían divorciado años atrás; su madre había acabado viviendo en Queens y se había casado otra vez, y su padre había estado asistiendo a terapia para AA (Alcohólicos Anónimos), al menos hasta que sufrió un accidente automovilístico hace dos años, donde resultó tullido, y a raíz de ello, Becca tuvo que abandonar sus estudios en la universidad de Hudson y dedicarse al completo cuidado de su padre.


  Eso explicaba un poco la errática conducta de la Rebecca en el futuro, profundizó Tadhg. No obstante, al fijarse en la sonrisa y el brillo en la mirada de la joven frente a él, no podía creer que toda aquella belleza que irradiaba internamente desaparecería de la noche a la mañana. ¿Qué habría convertido a esa joven y rozagante Rebecca en una mujer infeliz? Quizás nunca lo descubriera.


  —¿Qué me dices tú? —inquirió Becca, cuando acabó de hablar sobre su familia.


  —¿Yo? —Tadhg no quería entrar en detalles—. Que vengo del futuro.


  —Oh, vamos —insistió Becca—. No es justo.


  —Las Leyes de la Agencia me prohíben que hable sobre el futuro, ya lo sabes.


  Becca arqueó una ceja.


  —¿Y quién les va a decir?


  —Tú no, seguramente. —Sonrió.


  —Podrías contarme sobre tu familia, tus padres, ¿tienes más hermanos? ¿En qué podría afectar eso mi destino?


  «Más de lo que piensas.» En parte, Tadhg debía admitir, Becca tenía razón.


  —Sí, tengo más hermanos —confesó—. Además de Rhys, quiero decir. Robert, se llama, y es mayor que Rhys y que yo. Mis padres… De verdad preferiría no hablar de ellos ahora. Lo siento. —Desvió la mirada.


  Una mano se posó en su hombro.


  —No tienes por qué hacerlo —oyó decir a Becca. Cuando Tadhg volvió la vista, se halló reflejado en aquellos enormes ojos verdes. Se miraron largamente, como si intuyeran lo que estaba pasando por sus cabezas, como si anhelaran algún tipo de consuelo indebido. Y así era.


  —Rob es el mejor hermano —alargó Tadhg, en parte para impedir aquel extraño hipnotismo que causaba Becca en él, en parte porque, además de Rhys y sus compañeros, no había otra persona con quien pudiera hablar de su vida sin exponer la naturaleza de su origen—. Siempre fue mi ejemplo a seguir, aunque mi padre era… —hizo una pausa— bueno. Sí, bueno. Hasta que todo cambió.


  —¿Qué cambió? —preguntó Becca.


  —Es de eso, exactamente, de lo que no puedo hablar. Pero antes, éramos una familia feliz, completa. Antes… —Se irguió y volcó sus ojos en Becca—. Debemos regresar.


  —Tadhg…


  —¿Sí?


  —Soy feliz. —Le brillaban los ojos. Estaba tan cerca para un beso, pero la distancia entre ambos era abismal. Aun así, él no podía luchar contra el intenso deseo de alcanzar el rose de sus labios. Tragó saliva.


  —¿Eso está mal?


  —No —murmuró. Aunque se le ocurrían algunas cosas que sí estarían mal.


  * * *


  Caminaban por un sendero del parque, con el cielo encapotado sobre ellos. Todavía no amenazaba con romper en lluvia, pero en el aire se percibía el aroma. Tadhg aspiró hondo; llevaba en una mano la canasta de picnic por la agarradera, y con la otra sostenía la mano de Becca.


  Ella sonreía.


  Tadhg se preguntó si sus palabras de consuelo tenían algo que ver con ello.


  —Debimos traer abrigos —comentó ella. Y la continuó una sacudida de frío.


  Tadhg, automáticamente, le soltó la mano y la atrajo hacia sí por los hombros. Tardío, comprendió lo que estaba haciendo y lo cercanos que estaban, pero ya era tarde. Y no quería apartarse de su lado, de la vulnerable Rebecca.


  Ella le sonrió, aceptando su abrigo humano. Él le devolvió la sonrisa, pero casi al instante advirtió una mirada ominosa en una de las parejas que se cruzaron en el camino. Tadhg se conservó impávido, Becca seguramente no lo notó. Él se irguió en un rictus y frunció el ceño. La otra pareja siguió caminando, a sus espaldas, pero atacarían, lo sabía; lo reparó en sus ojos, negros y brillantes como pozos llenos de brea. Tadhg se inclinó para susurrar en el oído de ella.


  —Pyxis —dijo.


  Becca abrió mucho los ojos. Él levantó ligeramente las cejas, instándola a continuar el paso despreocupadamente, y la asió aún más contra su costado. No había nadie más en el sendero, oportunamente.


  Un rápido vistazo por encima del hombro fue suficiente para vislumbrar que los pyxis habían cambiado de trayecto y ahora avanzaban presurosos hacia ellos. Tadhg le entregó a Rebecca la cesta, con apremio, y la espoleó a un costado, con dirección al claro de los montículos rocosos. Tadhg gritó:


  —Corre, ¡CORRE!


  Ella echó a correr.


  Tadhg se giró rápidamente. Los avalhs estaban casi sobre él, pero se movió con premura: sacó un desfibrilador y disparó dos veces, simultáneamente. La brisa agitó las hojas de los árboles. Falló el primer tiro; el segundo, atravesó el costado izquierdo del pecho la mujer avalh.


  Ésta se tambaleó hacia atrás, seguida por una salpicadura al aire de sangre negra, tela y piel rasgada a la altura del hombro. El brazo se le desprendió. Tadhg se adelantó, expedito, y le propinó un disparo mortal en la cabeza, que explotó. Luego se apartó, y moroso, cayó en la cuenta de una ausencia. ¿Dónde estaba el otro pyxis?


  Oyó un gritó. «Becca.»


  Los halló entre los montículos. La joven estaba acorralada por el prominente hombretón, que avanzaba hacia ella de frente, y un enorme cercado de rocas; ella gritaba. Tadhg se acercó despacio, encumbró el arma del futuro y tiró. El pyxis’avalh se volvió en el último momento.


  Hubo un destello rojizo que iluminó sus negros ojos. Luego, silencio absoluto.


  —¿Estás bien? —le preguntó a Becca mientras le limpiaba la sangre del rostro con la manga de la chaqueta.      


  —S-Sí —titubeó ella. Sus ojos se desviaron hacia el cadáver del pyxis’avalh que yacía tumbado entre la hierba.


  Tadhg la tomó con dulzura por la barbilla.


  —No —le dijo con firmeza. Luego la asió contra su pecho, envolviéndola con sus brazos, donde la notó temblar como un pajarillo asustado; le acarició la sedosa cabellera escarlata con los dedos, evitando aspirar su aroma. Quería besarla, así como estaba, vulnerable. Una centella iluminó el cielo. Con todo, no se apartaron uno del otro.


  Oyó un bullicio a poca distancia del lugar, quizás alguien habían encontrado el cadáver de la pyxis que había dejado abandonado a mitad del sendero. Debían salir de ahí pronto y avisar a Brian de lo sucedido.


  En ese momento, Becca debió notar su turbación, porque se apartó paulatinamente de su resguardo y alzó los ojos, anegados. Se miraron fijamente un instante, mientras la lluvia empezaba a caer como un rocío sobre sus cabezas.


  Al otro, se estaban besando.


  * * *


  Las últimas dos semanas en la Agencia fueron un torbellino de acontecimientos inesperados. Todo empezó con aquélla salida al parque con Becca. Luego de aquel íntimo encuentro entre los montículos rocosos, ambos decidieron mantener en secreto lo ocurrido, sobre el beso. Tadhg notificó a Brian de lo sucedido y luego se aseguró de sacar a la chica del parque antes de que irrumpieran los agentes de la CIA, ya entonces había un montón de espectadores en torno al cuerpo de la pyxis.


  Una semana después de aquellos sucesos, un nuevo mensaje del futuro llegó a la agencia. Como era costumbre, se reunieron en el Lugar de Sally, los agentes del futuro y el profesor Kerr, que insistía en participar en aquellas reuniones aunque su presencia en ellas estaba estrictamente prohibida. Juno, obviamente, había tenido mucho que ver en la aprobación de la asistencia del profesor en el grupo de discusiones.


  Kerr se ubicó en el centro de la sala, con las muletas bajo las axilas y sonriente como un ratón. La bata blanca relucía de forma espectral ante la luz blanquecina que irradiaba la farola que pendía del techo. Carraspeó.


  —Este mensaje lo envía Robert, director de la Agencia del Futuro… —empezó. Arqueó las cejas y lanzó una miradilla hacia los hermanos, Tadhg y Rhys—. Los Días de Furia, como se le conocen en el futuro a los eventos previos a la Gran Catástrofe, están en marcha.


  —Eso ya lo sabemos —dijo Juno, ecuánime. Se miró las uñas y contuvo un bostezo con dorso de la mano.


  —Continúe, profesor. —Rhys la fulminaba con la mirada.


  —Dice que deben evitar los días de furia —prosiguió Kerr—. El plan de los pyxis para eliminar a los progenitores sigue en marcha, así de debemos estar alerta. —Alzó la vista—. Supongo que eso quiere decir que en cualquier momento puede llegar otra misión, un nuevo protegido que debemos salvaguardar.


  —¿No menciona nada sobre Rebecca? —inquirió Rhys.


  —No. Y supongo que se debe a que los hilos del tiempo se han alterado.


  —¿Qué quiere decir, profesor?


  Era sencillo: si ellos salvaron a Rebecca, la gente del futuro no debe recordar, o siquiera olvidar, que la joven Gibbings estuvo en peligro de muerte. Eso quería decir que los agentes del futuro estaban en una posición privilegiada, dado que ellos sí recordaban.


  Los días siguieron con tranquilidad. Las noches, en efecto, eran más agitadas… Al menos para algunos. Tadhg se deslizó en silencio por el pasillo de las habitaciones. Ladeó la cabeza para asegurarse de que no hubiera muros en la costa. Silencio y calma. Nadie cerca. Respiró hondamente y cruzó el escaso espacio que separaba su habitación de la Rebecca. Todo empezó la primera noche tras los eventos en el parque. Desde entonces no habían podido parar.


  Dio un par de toques rápidos a la puerta y aguardó ansioso hasta que ella abrió.


  Entró precipitadamente. Ella se volvió, tras cerrar la puerta a sus espaldas.


  Se atacaron apasionadamente. Becca le arrancó la camisa de un tirón mientras Tadhg le devoraba en cuello y la alzaba en brazos por la cintura; luego la llevó a tientas hasta la cama, donde bajó con ella sobre su regazo. Estaba mal. Terrible. Debía parar. «No puedo —pensó él mientras besaba bruscamente a la chica en los labios. Ella gimoteó—. Juré que me vengaría de ese cabrón, sí, y ha llegado el momento.» Ciertamente, Rhys no le perdonaría jamás lo que estaba haciendo. Él tampoco no olvidaría jamás la añagaza de su hermana. Y por eso, y sólo por eso, valía la pena yacer con el fuego y arder hasta el amanecer.



  B. J. CASTILLO


  


  


  Nació en febrero del año 1997, en Venezuela. Desde muy joven se fascinó por la escritura, aunque no con la aspiración de convertirse algún día en autor o siquiera escribir un libro; todo lo contrario, escribía para su disfrute y el de sus compañeros de clase, ya que sus primeros trabajos constaban de tramas pequeñas para obras escolares. Fue en 2013 cuando empezó a interesarse por la lectura, lo que lo llevó a querer realizar su primer trabajo. En ese entonces, aprendió a escribir y a estructurar la trama de una novela fijándose en la prosa de quienes hoy considera sus maestros, entre ellos: George R. R. Martin, principalmente; Cassandra Clare, autora de Cazadores de Sombras; Robert Louis Stevenson, cuya obra La Isla del Tesoro es una de sus favoritas, y por supuesto, J. R. R. Tolkien.


  Asimismo, pudo completar su primera novela tituladaLunas Caídas(2015), de la saga juvenil 'Crónicas de Luz y Oscuridad'. A ésta le seguirían otros tres volúmenes publicados en años consiguientes,Estrellas Danzantes (2016), Soles Rotos (2016) yNoches Eternas (2017), y una precuela tituladaAntes del Amanecer (2017).


  Actualmente estudia Comunicación Social, mención periodismo, en la ciudad de Caracas, capital de su país de origen.
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